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(Mt 13,23)

  Y el que la recibe en tierra fértil 
es el hombre que escucha 
la Palabra y la comprende. 

Este produce fruto



 
 

A orillas del lago de 
Tiberíades, Jesús cuenta 

la parábola del 
sembrador. 

Luego, cuando se queda 
solo con sus discípulos, 

explica su significado.



 
 

Esa semilla, dice Jesús, es la Palabra 
de Dios: algo que parece 

pequeño, casi insignificante, pero 
que tiene una fuerza extraordinaria. 

Es capaz de crecer, echar 
raíces y convertirse en vida. 

Pero no todo depende de la semilla. 
Mucho depende del terreno 

que la acoge.



 
 

Hay terrenos duros, donde 
la semilla no logra entrar. Otros 

están llenos de piedras o de 
espinas, y la semilla termina por 

ahogarse. Y luego está la 
tierra buena: la que acoge, 
cuida, deja crecer y da fruto. Y 

nosotros, ¿qué tipo de 
“terreno” queremos ser?



 
 

Escuchar y 
comprender: este 

parece ser el secreto que 
nos hace un terreno 

acogedor, donde la 
semilla de la Palabra puede 
expresar toda su fuerza y 

dar buenos frutos.



 
 

Escribe Chiara Lubich:
«Viviendo una palabra de
Jesús vivimos todo el 
Evangelio, porque en cada una
de sus palabras Él se entrega
totalmente; es Él mismo quien 
viene a vivir en nosotros […] 
y transforma nuestra manera de
pensar, de querer y de actuar en
todas las circunstancias de la vida»(1).



 
 

Un día, mientras caminaba por la 
calle, me encontré con una persona 
sin hogar que me pedía dinero para 
comer. Pasaron varias personas, 
pero nadie la ayudó. 



 
 

En ese momento recordé la 
parábola del Buen Samaritano (2) 
y le di algo de dinero. Me dio 
las gracias y me dijo que había 
pasado mucho tiempo desde la 
última vez que alguien la había 
ayudado.
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